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HORRORES COMETIDOS POR EL YANKI E N EL PUERTO DE VERACRUZ 
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E l día veintiuno de Abril 
fecha de negro capuz, 
entró el yanki malandrín 
al Puerto de Veracruz. 

Fecha que con roja tin ta 
registrará nuestra bistor ia, 
pueP que n<'gra traición pinta, 
tra ición de negra memoria. 

La historia voy a contar 
pues digna es de ver la luz 
de la t riste situación 
del Puerto de Veracruz. 

En una guerra espanto~a 
el g ran Puerto se envo lvió, 
por los yankis m~ldecidos 
q ue han traído la invas ión. 

Es muy triste y doloroso. 
por tanto muetto que hubv, 
al fuego d( acorazados 
que nadie se los contuvo. 

Dizque los yankis andaban 
buscando a los federales, 
no siendo mftsque un pretexto 
para saquear los hogares . 

Decían que querían el parqu_e 
eo las casas de comercio, 
y así se robaron ellos 
t odo el abas t ecimiento. 

Hubo muertos y hubo heridos , 
grnndes perjuicios y horrores 
hao causado en Verac roz 
los bandidos invasores. 

Y el odiado pabellón 
el de las barras y eslrellas. 
o ndea en aquel .Palacio 
cuna de r.nit epoptyas. 

Desembarca ron con prisn 
)os marinos de "El Florida" 
d iri_giéndose al momento 
a l muelle II Porfirio Diaz. 11 

Al punto se dirigieron 
a los grandes edificios. 
imponiendo desde luego 
~us órdenes y servicio. 

La cnlle de Montesinos 
con sus pisadas hollaron, 
y si~uiero n adelante 
basta las calles de Hida lgo. 

En las calles de Emparlln 
a la esquina de Morelos, 
los valientes federales 
combati eron como buenos. 

Abrieron furioso füego 
lo s yankis en esas horas, 
tAnto de fusileria 
como de amet rall adoras . 

Serían las tres de la tarde 
!hortt tcrril,lr y extroiia! 

los yankis desembarcar on 
una pieza de montaña. 

Hicieron luego dispa,os 
sin g randes preliminares, 
para destruir la t orre 
del faro Benito Juárez. 

Atacaron esc,s g ringos 
con furia dcsconwoal , 
a los jóvenes alunrnos 
de nuestra Escuela Naval. 

Creyeron que por much8chos 
1os iban a amedrentar, 
pero ac¡uellos oiños Mro,e 
l os suplt .·ro n castigar. 

Ocho horas duró el a.tAque 
que los niíios sostuvie ro n. 
y ante el formidable yaoki 
ni un paso retrocedieron. 

El joven Virgilio Uribe 
halló una muerte gloriosa, 
consagrand o el edificio 
con su sangre gencrof:a . 

Después de ruda pelea 
en 6rden se retiraron, 
y sin temor a los gringos 
paso a paso se alejaron . 

El ynn ki arterol)' cob8rde 
no confiado en sus solrlados, 
lanzó las terribl es bombas 
de grandes acorazados. 

Y dest ruyó el Instituto 
y llt Dirección ele Faros , 
y casas particu lares , 
y la plaza del Mercado. 

A ceote nares murieron 
los hijos de Veracruz, 
pereciero n a I recbuzo r 
de la ;nvas ión al trasluz. 

El Teniente José Azueta 
art illero de la zona , 
sost.ubo rudo combate 
con nns ame traJJadora. 

Hasta que herido dos ,·ects 
por unas balas traidorns, 
fué retirado del campo 
pasadas algunas horas. 

En estado agonizante 
fué llevado a la Cruz Blanc:o, 
para hace rle clesd~ luego 
operación delicada. 

Se llam ó Enrique Jiménez 
otro joven que murió 
por la te rrible metralla 
qoe su cuerpo destrozó. 

En las calles de Zamora 
un Snrge tito federa l, 
Al batirse con los yaok is 
halló su lecho mortal. 

Un zapa tero, "El Pelón" 
muy conocido en el Puerto, 
a más de un yank i felón 
dejó sobre el piso muerto. 

Un valiente a lijador 
disparó sob re las barcas, 
y tras heróicas defenrns 
fué ,·ict ima de las Parcas . 

Lns denodadas mujeres 
al iuvasor combatieron, 
y con sangre gene rosa 
aquellas call es-tiiiero n. 

Y don Cristóbal Marlín,·z 
un rico capitalista 
a l ver a los inv asores 
a la defensa se a lista. 

Y duei,o de una azotea 
y con un rifle en lns manos, 
le~ hizo ~nordc r el polvo 
a unos crnco omen canos . 

Más al ~n por su desgracia 
fué en la azotea dese u biert<', 
v por una certera descarga 
Íllli mismo quedó muerto. 

Hubo en número inconthble 
o tros rasgos de va1or, 
para rechazar el paso 
de nuettro in fome invasor. 

:\1éxico recordnrá 
en su historta eternamente, 
la vil bazai\a ele Wilson 
el arte ro Presid ent e. 

Relataré otra ~ez 
otros sucesos extrañ os, 
de los que no se babian visto 
en México en muchos ai'10s. 

Y jamh olvidare mos 
la más espantosa afrenta 
de que el pabellón de estrellas 
en nuest ra Patria se ostenhL 

Pero s i la ofensa es grande 
grande será el desagra ,·io, 
que pagará caro el Norte 
de su soberbia el resabio . 

No es el pueblo mexicano 
de raza de csc1a.,"tos viles, 
que aq uí se ycrgen uÍAnos 
los corazones viriles . 

Y en lutha muy des igunl 
probará a l yanki altanel'O , 
que antes de etrptar el y ugo 
rlc \•il tnddor extranjero. 

Mori rá n todos los hijos 
de Cuaubtcmoc y dejuárez , 
y arrasarán uno a uno 
sus cam pos y sus hogares. 
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